EN? 534, MONTEVIDEO, 
AÑO XII. ABRIL 11 DE 1943. 
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Vista de Montevideo tomada desde el campo de golf. 
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, DESDE A HASTA BE 
] AÑO 1938, LA UN madres. 
Me : 
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; 
Pue LAS PRIMERAS ALUMNAS INGRESADAS AL NOVEL INSTITUTO. 
¡GRAN CAMP ANA LA UNIVERSIDAD DE MUJERES ladista. Barlles meses concepciones « 
y A toria de derec 
| contra el 30% ANIVERSARIO DE LA. 
p AMARILLO! INICIACION DE CURSOS 
¡ E D'RAnre > Junda presidencia Barl lo 1912 empie zan a funcionar de nov 
A HAGA ESTO: nuestra y ná tas Secundaria ; 
dé a sus ropas un dos de ho on ea oro 
! último enjuague con A 
AZUL de RECKITT 
y... ¡el amarillo se irá! 


AEnENHAnO 


an 


UNA CLASE DE LAS PRIMERAS QUE SE DICTARON EN 


Esta es la manera más fácil 
y rápida de mantener en la 
ropa esa hermosa blancura que 
la hace ¡siempre nueva! Pida 


Azul de Reckitt. 


EL AMARILLO 


se va y la ropa queda 


oz» 


00 
e 


ud 


pare: 
LAS PRIMERAS ASISTENTES AL CURSO DE GIMNASIA. 


4 NUTRIDO ALUMNADO EN 


UNO DE LOS CORREDORES 
DE LA UNIVERSIDAD 


NUEVO EDIFICIO DF LA UNIVERSIDAD DE MUJERES 
AGRACIADA. 


, EN LA AVENIDA 


ento es tan lento que en 1 
Escuela Secundaria y Prope:4 
nas con c.en alumnas mien- 
s que el número de alumnos alcanza a 
mi Y a continuación expresaba la 
50 irrencia lemeni 


e, a la re y 
5 familias 1 Ar 
as escuela or 
cuales, a 


a pa- ” 
motivos eran, a su 
ando de lado el pro- 


1 ra Decc Ámico y Guadalupe Traverso, a cargo de 
RT fué la D ospectivamente, se hallaban las 
y fu ué la Dr y , 
e OrDO lases Matemát cas, Historia, H. Natural 
uiBadas' presentes: y no en -ursos las Idioma Españ Trabajos Práctic 
n ñ F a terv de Natural, Francés, Dibujo y Geografía 


bería o podría ser' 
sta de Bi 

lidade 

el ritr 


a Sección) las que fueron sus colegas hace 


Inés Luisi, Isabel Arbilde de de AÑOS, la Dra. Beretervide de Pintos es la 
ranza de la Sierra, Ale inica que continúa ejerciendo la docencia 


> 5H irtier Clelic Vir e 
le Char a vialena F. GUEVARA ROSELL. 


A 
con urg 
al plano de 
hombre, en el ejercicio 
2 no podían jam: 
Sexo. 

Torvos prejuicios de secular vigencia, 
fuertes aún en sus reductos de la ignoran 
sia y del fanatismo religioso, se oponían 
a la empresa y, por otra parte, el elemento ARTE DE LA 
humano, en cuyo espiritu habían 
preferentemente su saña, débil 
raba para enfrentarlos en luc 
Menester era, pues, contemplar 


con BIBLIOTECA 
abieria 
y, hasta DEL INSTITUT: 


t 


“pa 
y) 


ANIMADO ASPECTO DE LA SALIDA DE CLASE 


nn es A 


EN EL PRINCIPADO DE 


MONACO SE HA ERIGIDO EL MAS FASTUOSO MU- 


SEO DE OCEANOGRAFTA, EXISTEN ACUARIOS QUE MUESTRAN TODAS LAS 
MARAVILLAS VIVAS DEL MAR. 


pqxz-AAPl 


CARTA 


CUATRO 


A 
PESCADORES 


A hace tiempo, amigos pescadores, que 


Aspirac ones enunciadas, ensayos obras 
realizadas no fueron tan posas que puedan 


estas líneas debieran haber aparecido. : 
Con un ritmo, que no sé quién lo maneja, notarse brev3mente; reclaman espacio 
; n de tanto en tanto, enunciados favo. que quizá, se logre en estas columnas. 


mo esas olas 
serenidad 
ven 
el mismo r 


£*N todas partes del mundo, la 
(€ ) mujer procura dar 
labios el encanto más seductor. 
Los Lápices Michel contribu 
a dara ya labios una belleza per- 


SA 


científicamente, que es en verdad 
indeleble. La crema de su base 
protege a sus labios contra la 
sequedad y la quebradura de la 
piel. Fijese Ud. cuán atraventes 
y encantadores quedan ál em- 
plearlo. 


1 VOSOtroOs; movimiento de fondo, co. Vi 
inexplicables que, en plena las 
se levantan misteriosas, conmue- 
un poco la costa y luego se retiran, de- L 

r, encalmado y unitario, 
205e con el mistorio que trajaron. 


manente. Son un producto hecho 


ne desde ¡a época de la Cólonía, con 
compañías instaladas en Gorri'i, las 
faenas de lobos de don Francisco Aguilar, 
lós, hasta las grandes empre. 
on en nuestros tempos, 
stella maris a su frente 


Exija que le den el Michel legí- 
timo: hará lar su belleza en 
su forma más seductora. Para el 
o del rostro, use 
Labios, Colorete, 
y netique para los 
Ojos—todo de Michel. 


8 Bellísimos Tonos 


AMARANTH 
Kaseuenny 
Cuennv 
AMAPOLA 


Buoxvr 
Vivo 
Scanter 
CycLaMEN 


¡En Guardia ! Para Proteger la Belleza. 
Para Proteger Nuestro Hemisferio, 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 
LABAT 2 Cía. 


1363 — Teléf. 
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J. A. 


Ejido 


8-71-17 ENTRADA DE LAS LLUVIAS Y VIENTOS, SITUADA, 


CASAS DE PESCADORES 


EN FRANCIA. EN LA DESEMBOCADURA DEL RO- 


DANO LAS HABITACIONES SE HAN CONSTRUIDO SOBRE LA MISMA COSTA, 


LO QUE FACILITA TODA LA TAREA Y CUIDADO 


fallecido. Además se 
a, una voz timbrada 


el Instituto de Pe: 


hace una d 
que nos dejó bro que merece comen- 
tario. El que es'o escribe hizo entonces una 
rónica que nunca exteriorizó, porque a las 


s que piden acción no es propio con- 
estarles con palabras. Ahora parece llega- 
do el momento 

Once meses en el Este” es el diario de 
un marino. Si se quiere de un marino uru- 
guayo. Colocado frente a la visión de ri- 
queza de nuestras costas, siente el dolor de 
los fuertes al ver perderse los al'os derro- 
ros. Para los fernandinos es, gdemás, una 
da de esperanza, cantando a nues- 


iras bellezas w a nuestro porvenir. Pocas 
páginas, qu zás ninguna, tan nutrida, rap- 
Ss dd 1 


se ha escrito sobre Maldonado. Co- 
el teniente Martínez Mon'oro, su au- 
n la privilegiada situación de quien 
> realizar una expedición científica, pu- 
lMegar por su pos'ción mental a darnos 
una síntesis de Maldonado, su bahía, su 
historia, su origen arqueológico, la ruta emo- 
nada del paisaie, la nota serena del ob- 


MIENTRAS EN TODAS PARTES LOS PESCADORES VIVEN 
DEL ESTE SE LES EOHA A 


DE LAS EMBARCACIONES. 


servador y, fren'e al detalle del naturalista 
ins sugerencias del vidente de su porvenir. 

No quisiera inclinarme, en el comentario, 
For ninguno ce los temas, en esvecial, yue 
Martínez Montoro trata: me vería solicitado 
por todos ellos. Pero hay uno que -los suma 
y que culmina en la expresión que perdió, 
por desgracia, en el Uruguay, su valor: 
Aproximemos el pueblo al mar”. dice en 
un capítulo. Esa es la verdad más clara, ei 
programa de acción a realizar, la fuerza 
que el Este ha perdido, lo que ninguno 'al- 
canza U comprender en todo su significado 
pues. sí hubiera un sentido Je orientación 
en el Estado, como lo poseen lus especies, 
ya habrían surgido en Maldonado las esta 
ciones biológ'cas, los laboratorios de inves- 
ligaciones, y se habrían conquistado las 
múltiples riquezas que en nuestro mar es- 
peran al descubridor. Entonces, como una 
consecuencia necesaria, la marina, celoso 
muuraián de nuestros valores nacionales no 
*endría que lamentar en sus expediciones la 
carencia de medos, ni sería un problema 
ella, como cita el teniente Martínez 
toro, la pérdida de un escandallo de 
kilos de plomo, ni su capitán se vería 
obligado a realizar acrobacias de ingenio 
para suplir la falta de un aparato radiote- 
lefónico, 

¿Acercar el pueblo al mar” es la defin:- 
ción del Este. Por todos los concep'os: por- 
que de todas las industrias que nuestro de- 
partamento ofrece, ninguna alcanza a com- 
pararse a la del turismo que busca el mar 
(aunaye hoy puede sólo acercarse a su ori- 
lla); porque nuestra fauna marítima alcan- 
zaría a alimentar una enorme población 
con ios más variados fru'ti del mare; por. 
aue los sabios, como el doctor Martín Doe- 
lo Jurado, ya indicaron a Pun'a del Este 
como una de las prmeras estaciones bio- 
lógicas que, necesariamente, deben crear- 
“e; por todo ello, que es promisorio de un 
magqnifico porvenir deberíamos “acercar el 
pueblo al mar”. 

Asi contestaba, en mi escondida carta. al 
tenien'e Martínez Montoro. Han pasado los 
onños y la situación permanece incambia. 
da. Si bien, no; ha empeorado. Los pesca- 
dores del Es'e tuvieroñ un momento que 
fueron 'ncluidos entre los indeseabies 
en consecuencia, arrojados de todas partes 
Se le atribuían ciertos olores infectos de 
Pun'a del Este; y, lo que era insoportable 
sor el criadero de moscas. Hubo que de- 
mostrar que los olores venían de los' playas 
bandonadas y que, por otra parte, no cria- 
han las moscas sino que, solamente, las 
inntaban, verdadero beneficio para los tu- 
ristas que contaban esos dipteros en menos. 
Na bastó encontrar esa verdad para que 
hallaran quien les diera lo que les corres- 
nonde. Tuvieron que guarecerse en cas'llas 
innominables, “Acerqauemos el pueblo al 
mor” me decía la voz conosida con Ironía, 
cada vez que veía esta injusticia expuesta 
1 la consideración pública. Era ex. esq for- 
ma que alentábamos a los valientes, mo- 
destos, pacientes obreros del mar, para que 
arriesgaran su pequeño capital y su exis. 
tencia a fin de proveer de alimentos a la 
población. ¿Podrían decirles estos hombres 
a sus hijos, algo que no fuera para apar- 
tarlos de esa actividad? 


Led 


La primera luz que se ve brillar se anun- 
cia ahora con la construcción de habitac'o- 
nes para pescadores. Después de largas 
décadas de quejarse, turistas y público de 
la carencia de pescado, han llegado auie. 
nes saben ver y oír: el señor Presidente de 
la República y el señor Ministro de Obras 
Públicas, han dado el primer paso para que 
el milagro de la multiplicación de los pe 
ces se cumpla. Ayudemos a vivir a los pes: 
cadores, hagamos de este gremio que, por 
sus condiciones de adaptación al medio 


para 


.. 


ventanales que son acu 
vir de vitraux pora un 


MEZCLADA CON OTRAS ESPECIES EN ESTA VENTANA , ETALLE DEL VENTANAL DONDE SE REPRODUCEN LAS 
DEL ACQUARIUM SE REPRODUCEN ESPECIALMENTE Ja ANEMONAS DEL Min ODUCEN LAS 
ANEMONAS, QUE ABUNDAN [EN NUESTRAS COSTAS DEL 

ESTE. 


seguridad de vida a un arupo do 


) y como coronamiento n 
ri S omte de al que se halle 
más de acuerdo con su a 5 
que es millonaria, el olvido o 1 


ler decir dentro de un tiempo al au'or de 

)'s en el Este” y a mis amido: 
> € También las buenas palabras 

encuentran sensibles cajas de resonancia 

algunos pesa los en sión de quienes tienen la responsabilidad hov se ha acercado el pueblo al mar. ' 

1 por carecer de naft elar 11 1 


durante parte del verano 


la. sí 
esta playa 


chos Maldonado, abril de 1943, 
icción ha comenzado y auisisra po- R. Francisco MAZZONI 


1¡bórrimo en peces 


ña A ña 

EN UN GRAN VENTANAL VIVE ESTE OCTOPODO, EL PULPO, QUE A LAS NOS FEROZ EN SU ASALTO QUE ESTE MOLUSCO. EN LA FOTOGRAFIA SE 
HORAS (DE LA COMIDA ES TODO UN ESPECTACULO DE FEROCIDAD. SOLA- 'E ¡AL ANIMAL DILATADO POR LA INGESTION DEL ALIMENTO Y Su 
MENTE EL QUE LO HAYA VISTO ASALTAR SU PRESA Y LUEGO DISIMU- 

LARSE ENTRE LAS PIEDRAS PUE 


BRILLANTE E HIPNOTICO OJO. 
DE COMPRENDER QUE [EL TIGRE ES ME- 
Fl al Sn. 
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FRANCISCO 
UN 


HE oído hablar en estos días que se 

piensa refundar — s: puede decirse así 
— el Club Francisco Bilbao. Y sea en bue- 
na hora, 

Nada más a tiempo, entonces, que la 
divulgación de una noticia acerca de la 
vida — olvidada o ignorada — de aquel 
“hombre bueno y santo”, según lo llamó 
Armando Donoso, apóstol de la más ele- 
vada honradez espiritual, después de corri- 
dos casi ochenta años de su prematura y 
lamentab lísima muerte 

“Pocos son — transcribo palabras de 
aquel ilustre publicista chileno — los que 
conocen serenamente a Francisco Bilbao y 
escasos los que le admiran excluyendo ra- 
zones de egoísmo doctrinario”. 

“Aquellos le odian por su antirreligiosi 
dad; estos lo exaltan porque fué un ene- 
m go de la iglesia”. 

Sus propios contemporáneos — y así de 
bía ser — no lo estudiaron con imparciali 
dad y justicia pues unos magnificaron s 
conocimientos como ideólogo hasta llamarle 
gran filósofo y pensador original, gen'o, re- 
dentor, profeto. Otro lo denigraron para re- 
batirle, negándole todas sus cualidades. 


a 


Francisco de Sales Bilbao era nacido en 
Santiago de Chile el 9 de enero de 1823 
hijo de un comercian'e santiagueño, Rafael 
Bilbao, y de la señora Mercedes Barquin 
de Buenos Aires, mujer llena de espíritu y 
de imaginación amplia y abundante, como 
la llamó Vincuña Mackenna. 

Don Rafael fué uno de los prohombres 
del liberalismo chileno de aquellos que en 
la época de los generales Freire y Pinto, 
llevaron el dictado popular de “herejes” 

Ni precoz n' extraordinario en las aulas 
Bilbao está perfectamente clasificado con 
los predicados de reflexivo tímido que al- 
guien le aplicó. - 
“Celoso partidario del nacionalismo filo- 
fico, buscaba ard'entemen'e un consuelo 
para el torbellino de sus dudas y de sus 

laudicaciones espirituales”. 

A los veinte años inició sus actividades 
en el movimiento intelectual y polítco de 
su patria, en las filas del liberalismo en 
que militaba su padre y su primer trabajo 
veriodístico, que lleva por título “La socia 
bilidad ch'lena”, aparecido en "El Cre 
púsculo” por el mes de junio de 1844, con- 
virtió a Bilbao en una personalidad nacio 
nal. 

Fué el artículo origen de máximo y pro: 
longado escándalo en aquel ambiente con 
servador donde medraba, a la sombra de 
la ohgarquía y de la iglesia, una sociedad 
anqu'losada y beata. 

El clero, poniendo sus gritos en el cielo, 
consiquió de las autoridades el procesa. 


expresivas y atrayentes, use, des- 
pués de lavarse, Crema de Miel y 
Almendras HINDS. Sies tan buena 
para el rostro, con más razón be 


HINDS 


evita asperezas, confiere blancura 


» / 
neficiara sus manos 


y protege la piel. Luzca sus manos 


¡Use HINDS! 


CREMA dincnaro! 


con orgullo 


SANTO 


SATISFACE MAS—PORQUE REALZA MAS SU BELLEZA 


BILBAO, 
LA: A 


miento de Bilbao an'e la justicia ordinaria 
como reo de blasfemia y de inmoralidad, 
excomulgado — no necss'taría decirse — 
por la superior autoridad eclesiástica de su 
país, y por todos los curas de parroquia y 
fulminado en todos los sermones, 

Por su parte el Consejo de la Universi- 
dad, lo excluyó del número de sus alum- 
nos, con prohibición de asistir a las clases 
y las páginas del periód co “El Crepúsculo” 
donde había aparecido el artículo, fueron 
auemadas públicamente por mano de yer- 
dugo. 

Condenado a pagar mil doscientos pesos 
de multa, los am'gos que concurrieron a 
la audiencia del tribunal para aclamarlo, 
cubr eron sin dificultad la suma de la multa 

El muchacho de vientiún años se halló 
convertido £n un héroe popular y por su 
audacia varonil la causa del liberalismo 
chileno logró realizar un grande'y prove- 
choso avance. 

Analizado a la luz de hoy aquel artículo 
cue alzó tan violenta tempestad, llega a 
deducirse. como dice Donoso, que el ver- 
dadero mérito de “La sociabilidad chilena” 
residía en el valor francamente heroico con 
que Bilbao, siendo aun un joven, se atro- 
vía a encarar de modo abierto las preocu- 
paciones de su época, sobre las cuales 
descansaban los fundamentos de la socia- 
bildad y la política chilenas. 

A los pocos meses de esle resonante epi- 
sodio, Bilbao emprendió viaje a Europa, pa- 
ra desembarcar en el Havre el 24 de fe- 
brero de 1845 y detenerse sólo en París. 

Vivió allí una existencia do trabajo y de 
modestia inverosímiles: “la vida de un san- 
to y de un ángel”, de que hablaba Rafael 
Orrego. "Jamás un amor mayor por el es- 
tudio vrend'ó en cerebro de varón. Cuando 
la vide nocturna parisién daba comienzo 
el dormía para sorprender la primera cla- 
ridod de la aurora”, 

En esos días de París, conoció temblan- 
do de emoción a Lamenais y frecuen'ó y 
se hizo amigo de Edgardo Qu'net, que dis- 
pensó al joven chileno las atenciones más 
finas. ; 

En Berlín visitó a Michelet y en Milán a 
Manzon', con una carta de recomendación 
de aquél 

Cinco años duró la permanencia en Eu- 
ropa, en «is transcurso de los cuales pudo 
asistir a la caída del trono de Luis Felipe 
derribado por la revolución de febrero del 
48 y ser testigo de la insurrección de París 
en el mes de junio y como ayudante del 
coronel Quinet, asisiir a la toma de las ba- 
rr.cadas. 

A principios de 1850 hallábase de regreso 
en Valparaíso, más ardoroso, más entusias- 
ta que nunca y más convencido también 
del triunfo del liberalismo. 


L 


3 tamaños desde $0.40 


FRANCISCO BILBAO, A LOS 14 AÑOS, MED 
POR MULLER. (CLUB RADICAL DE SANTIAGO DE CHILE). 


Sólo deseaba “sembrar vientos de liber 
tad, agitar al pueblo y predicar la libertad 
contra los reaccionar'os”, y con ese propó. 
sito fundó en Santiago la “Sociedad de la 
Igualdad”, en el mismo año £0 y después 
un periódico, “El Amigo del Pueblo”, cuyo 
vrimer director fué Eusebio Lillo. 

La propaganda y la tenaz persecución 
del gobierno de Bulnes, llevaron las cosas 
hasta desembocar en la revolución del 20 
de abril de 1851, fracasada per la muorte 
asual del noble y destemido coronel 
Urriola, uno da los más aguerridos y bra 
vos militares de su lempo, que la enca 
bezaba. 


Bilbao consiguió 


carar a Valparaíso 
para de allí refugia en Perú, donde to- 
mo parte, en 1855, en una revolución en 
lavor del general Castilla, a quien un mo 
men'o pudo creer “la encarnación de :in 
verdadero apóstol de la democracia” 

Cast lla, conservador moderado 
sajero disfraz de ayancista, que no « 
ponerse mal con el clero . 
al poro tiempo, bajo la ac 
la religión del estado y 
salir desterrado, en los últimos 
nio del 55 

En Chile lo h 
en contumo 
o el Bras'l, pero 
donde perman 
Buenos Aire: abr 
radicó y donde herido 
dad mortal, reanudó campañas 
emancipación y de just para mantenerse 
en la trinchera, moribundo, hasta lo úl'imo, 
hasta caer el 19 de febrero de 1865. 

Su virtud fué una virtud de ejemplo. Ja 
más una sombra empañó la blar ura in- 
maculada de su existencia, se ha di ho de 
él: "Es un verdadero santo laico del calen- 
dario republicano de América” 

a 


En los días de su retorno del primer via 
je el ardiente ideólogo de la Libertad fué 
retratado en es'os bellos 


enferm 


contraer la ti 
sis), de ademanes finos y graves, aquel tor 
so con algo de apolíneo, mantenía enhiesta 
una hermosa cabeza de dios joven 

“Pálido el rostro, nariz frme, como acu 
sando cierta voluntad de carácter, boca li 
geramente resgada, ojos azules, profunda- 
mente azules, tranquilos, bañados en una 
hermosa serenidad, y una melena amplia, 
animada por los más extraordinarios soplos 
divinos, coronaba aquella cabeza de soña 
dor y de apóstol” 

Dos retratos de Bilbao — ilustrando esta 
nota corroboran el boceto descriptivo 
ntes transcrito, 

Uno de ellos, es el retrato corriente y co 
nocido, el que presidía el estrado del Club 
Liberal Francisco Bilbao montevideano y el 
que honra todavía una sala del A'eneo 

La copia formato visita, original, cons- 
tante en mi colecc'ón, dice al reverso del 


FRANCISCO BILBAO. FOTOGRAFIA 

DIRECTA HECHA EN BUENOS AIRES 

ALREDEDOR DE 1860. (COLECOION 
DEL AUTOR), 


cartón: “Alexander, Fotógrafo. Buenos Ai 
res”, y debe corresponder a época posterior 
a 1857. Hombre en años ya, trajeado con 
una especie de poncho, tiene la mano iz- 
equierda apoyada sobre un zócalo y la otra 
oprime con'ra el pecho un libro de dere- 
:ho, en francés 

Apolíneo, conforme se le ha descrito, lo 
representa en cambio el precioso y expre 
sivo perfl trabajado del natural por Múller 

en Europa — en 1847, 

Nicanor Plaza, el gran escultor chileno 
hizo en mármol, en 1875, la copia de 0.30 
m. de diámetro hoy existente en el Club 
Radical de Santiago. 

Debo a la atención de un conceptuado 
coleccionista y crítico de arte santiqueño 
Luis Alvarez Urauieta, la fotografía del me 
llón de MúlNer 
¿Quién fué este escultor? Juzaando po: 
su Obra — en líneas generales — pudo ser 
un discípulo de David D'Angers, relaciona- 
do con Bilbao durante su permanencia en 
París entre 1844 y 50. Las fechas encua- 
dran y sociólogo chileno trotó a David 
lesvués de haberlo conocido en' la casa 
de Edgard Quinet, — bajo, sencillo, feo.. 
parecido a Sócrates — que una vez le dijo 
"El arte debe ser caso”... 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 


ALLON EN MARMOL, TRABAJADO DEL NATURAL 


OS visita en estos momentos, el pintor francés 

Mauricio Menardeau. Pintor Jue repre 
forma cuente, la gracia y soltura del ar 
impresionista. 


senta, en. 
e francés 


Es una pintura liviana, aun: 


que 


constructiva, La 


El pintor francés: 
ES 


MALA TE: E 
MENARDEAU 


33 de recon r, el 
Ss que marginan el salé A 
Ante todo, es ur tor o. Posee la facultad 


1 


ino empleando 
se alejan de 
sin alardes 
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be o 
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HENNEFONT -— OLEO 


CONCARNEAU. -—. MATIN DANS LE PORT. — OLEO 
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TREBOUL, — LE PORT. — OLEO. 


SOIR DANS LE PORT, — OLEO 
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Y por fin alguien dijo desde “el autobús: 

Estamos en el Paso del Tigre, arroyo 
José Ignacio”. La carretera saltó sobre el 
puente. Cesó la marcha. Al descender, vi- 
mos cómo un sol de hierro rajaba la tierra 
reseca. No era aún el medodía. Lejana- 
men'e, una vasta laguna abría su desme- 
surada pupila azul para hundir la llama 
radiante en su suave frescura. Hacia el 
sur se ensanchaba un campo de arena y de 
polvo calcinado. El aire del norie hacía ge- 
mir a las matas resecas. Volaban como es- 
trellas olvidadas por la noche las semillas 
del cardo. Casi asomados al camino, pe- 
queñós ranchos en una geometría de cubos 
y triángulos, contrastaban con la festonada 
cúpula de los ombúes, único verde-casi en 
las lejanías ocres y doradas. Bajo los rama 
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ÉL FARO DE JOSE IGNACIO 'TOMADO* DESDE SU BASE 


FOTOGRAFIAS DEL DOCTOR JULIO 
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JeS ap nabar corderos y ovejas, cuyas 


mir dulces soñaban el frescor cariñoso 
de 1 1via. A la distancia, el cuervo de 
sinie alaje negro, denunciaba la agonía 


de un “oro o los restos blanauecinos de una 
vaca. El tero, alarmado, golpeaba en el pi- 
co sus piedrecitas pulidas. Y el moscardón 
errátil d bujaba la música de su vuelo, rom- 
piendo la luz en los nervios de sus alas 

Nos esperaba un carretón de museo, des 
tartalado, sin toldo, de una humildad aue 
alejaba a la muerte. El carrero era tan del- 
gado cue se podía confundir con su propio 
látigo, y tan lleno de mañas, que no sabía 
mos dónde le cabían tantas. impresionados 
y piadosos, decidimos, con dos de mis com 
pañ marchar a pie hasta la punta de 
J lanac'o, desafiando a un mediodía que 


ROCAS RODEANDO LA SILLA DE LA REINA 


nos ¡ba derritiendo las medulas en aquelíos 
áridos campos llagados de sol y muerte por 
una ssca de horno. De pronto chasqueó el 
arreador. Cuatro caballos arrancaron un 
gemido de viejas maderas al transido ca- 
rretón. No sabríamos si era llanto o si se 
reía de sí mismo. Una nube de polvo nos 
envolvió en sus velos de oro y do cobre 
Rompimos el silencio para tener más cora- 
je. y avanzamos por la enorme serp'ente 
de la senda, dormida al comienzo de la 
sies'a sobre los campos reverberantes 
puestos los ojos en un ombú lejano. cuva 
sombra, dulzura y esperanza, caía como 
una bendición en la blasfemia quemante 
de la tierra. 


El polvo de la senda, cada vez más sutil 
y cernido, nos obliga a desviarnos de nues- 
tra ruta. Se advierte en el campo un ama 
rilo recuerdo de verdes praderas Las tie- 
tras se hacen cada vez más bajas y ma 
drosas. Hollamos el fondo de bañados re 
secos, donde el agua es sólo un sueño de 
las totoras desmayadas sobre el polvo. 
Nuestras p'sadas crepi'an después en 
cauce de un cañadón donde el barro 
quiebra en menudas escamas. En los cuen- 
cos de una crasá arcilla brillan aún, en ca 
prichoso dibujo, unos islotes de agua, úni 
cos espejos de la vasta soledad. donde el 
ojo violento del sol, se contempla con tris 
teza sobre aquella llanura empobrecida. 
Hay una sola flor de camalote en uno de 
ellos, caprichoso zafiro en el desgarrado 
manto de la llanura, chispa de amor y de 
piedad entre las grises osamentas y las ca- 
rroñas zumban'es de moscas. Ahora nos 
hemos recostado al vasto tronco del ombú. 
Entre los secos matorrales, su enorme cuer. 
po de gloriosa vida, denuncia la profundi- 
dad de las raices y los siglos de potente 
crecimiento. Gibosa y atormentada, la co- 
lumna de su tronco semeja el esfuerzo de 
un gigante encadenado a una roca. Mil in- 
sectos se refugian en su piel arrugada. Los 
sapos duermen entre sus ralgambres tortuo- 
Los horneros labran sus nidos en las 
axilas de sus brazos. La araña teje su ca- 
zadora red entre sus más breves ramillas 


En su je esponjoso se refugia la mosca 
y la lechuza nocturna enciende sus linter- 
nas ópticas, como lámparas votivas, en una 
cúpula sagrada. Tú dices un árbol, mas él 


es una ciudad de la yida, el ver- 
de país de un pueblo perdido sobre un 
astro. 

Repen'inamente el camino se b'furca. De- 
jamos que el corazón elija, y pese a sus 
certeras intuiciones, esta vez nos engaña 
arrojándonos hacia el Este, y alejándonos 
media legua de la ruta de José lanacio. Lle- 
vamos dos horas de marcha. Casi seguros 
de nuestro error, nos desviamos hacia la 
derecha, oblicuamos el plano de un terreno 
semiverdoso, y algunos árboles que van 
un éndose hasta cerrarse en monte, forman- 
do un círculo de paradisial frescura en 
aquel horno violento, nos indican la proxi 
midad de una laguna. El terreno desciende 
en sucesivas barrancas que dificul'an el pa- 
so, mas la presencia de los árboles nos 
alegra la .fatiga de los ojos, desesperados 
ya de no encontrar nada que fijase su cu- 
rosidad, como no fuera el ardor del cielo 
y el ardor de la tierra. El pie se siente di- 
choso sobre la hierba acolchada y de elás 
tica suavidad. Dispersas majadas pacen 
serenísimas en la quietud eglógica. Vacas 
de grandes islas negras en la blanca pis! 
reposan bajo los ramajes, rumiando, los 
ojos adormec'dos, rítmica la mandíbula, las 
resadas ubres abundantes sobre las floreci 
llas de la pradera. El tábano caliente hun 
de su aguijón en la redondez del anca, y 
chupa gozoso la sangre viva. Nos interna- 
mos en el in'rincado monte evitando las 
espinas que se disimulan en el follaje, trai- 
ción del arbusto para el osado invasor. La 
humedad de la terra se hace más profun- 
da y la hierba se afelpa hinchada de líqui- 
do. Aún antes de salir del monte, el vuelo 
de una garza, entrevisto entre las orlas ver- 
des, es como una palabra que hubiera le- 
vantado la laguna, en bondadosa confesión 
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denunciando su diáfana serenidad. Unos Y 
sos más, y el espejo azul resplandece ba 
nuestras miradas. ¡Ah, qué reposo, qué pr 
de antiguos días, qué amis'ad del agua: 
del hombre, qué diálogo de la sangre y d 
líquido de celeste transparencial Es la L 
guna Blanca. Mucho más breve que la : 
Jozé Ignacio y la de Garzón, reposa ent 
ellas como una niña entre sus padres, Le 
cañadas que la alimentan están secas, £ 
sinuoso anillo se ha estrechado, como 
cintura de una joven oprimida por un la; 
multicolor. Peces de plata gemados de 
pacio y amatista, enrulan, momentáneo 
su agua nerviosa. Leve brisa suspira entr 
sus juncos. El martín pescador juega a le 
flechas sobre el arco de las ondas. Hinche 
dos batracios saltan de pronto desde la or 
la, y levantan del agua una no'a breve 
fresca. El mosquito vibra los clarines d 
sus alas. Los cisnes de nieve alisan su pl 
maje sobre el cristal radiante y sus perfile 
biancos se recortan en el azul como la: 
de una nube en el cielo del mediodía. Es 
beltas garzas inmóv.les, albas y rosadas 
estilizadas como vivos poemas, piensan « 
suenan en una actitud que parece el silen 
cio. Patos esponjados, hienden el zafiro pia 
yectando una onda perfecta que va a qué 
brarse entre los flotadores de los camalotes 
mientras las flores danzan rozándose entre 
si, como si se besaran. Y hay una vace 
única en el sagrado círculo. Dirías que es 
roja. El sol la d buja con violencia. En sus 
grandes ojos cabe dos veces el cielo. Su 
enorme vida nos ata a su anchura solemne 
y bondadosa. Baja la cobeza, hunde los 
beifos en el agua, sorbe con dulzura. Satis- 
fecha su sed, un hilo de cristal destila de 
su boca húmeda. Permanece un instante tan 
quieta, que la creerías fraguada para siem» 
pre en un bronce purpúreo. Luego retorna 
a ía pradera. Se echa sobre lx hierba, y 
en su hierática inmovil dad, como sobre la 
vieja efigie de una olvidada mitología, le- 
vánta un pájaro, al aire perfecto de la sies- 
ta, una nota que crea en nuestra emoción 
la conciencia de la serenidad. 

En mgrcha otra vez hacia el Sur. Bor- 
deamos el extremo oriental de la laguna, 
rompemos la recta de la marcha para evi- 
tar el apretado espesor de los pequeños 
montes, vamos subiendo las barrancas 
opuestas a las que antes descendimos y 
por fin llegamos al arenal de José Ignacio, 
que levanta en curvas de dichosa perfec- 
ción altos médanos de una blancura irre- 
prochable. El pie sufre ahora por la blan- 
dura del piso, y los ojos arden por la vio- 
lenta reverberación. La luz hierve en la 
menuda sílice de la arena. Tres horas avan- 
zando bajo aquel sol de infierno, pesan 
ahora en el ímpetu de la sangre. Ánsiosos 
de llegar a las playas marinas, acicated. 
dos por el aroma salvaje de la sal, ensan- 
chamos el pecho y le pedimos fuego al 
corazón para luchar con el fuego de la 
hora radiante. La dificultad es una parte 
de la belleza, tal vez la más heroica y 
más pura. La elevación de los médanos 
no nos ha permitido contemplar el ancho 
verde marino, pero el trueno de la ola nos 
habla, nos estimula, nos enardece la tó- 
nica de los músculos. Ahora todo es blan- 
CO, menos nuestras sombras, pequeñas aún 
por la altura del sol. Callamos. Entre los 

os médanos más altos, la pendiente se 
suaviza, y nos encaminamos trabajosamen- 
te por la línea de juntura. De pronto el 
ruido del mar ss aclara y se ahonda Vibra 
en nuestros oídos el eco de los rumores 
cósmicos. La sal del viento se mezcla a 
la sal de nuestro sudor. El faro está a 
nuestra vista, Su torso de piedra se escul. 
pe sobre un cielo de zafiro. Giran sobre 
su cabeza de gigante tres aves marinas 
que semejan nuestros propios deseos, ade- 
lantándose a nuestros pasos. Corremos an- 
siosamente, y el mar uniforme y multifor- 
me, el vasto y rugiente Proteo, se desplie- 
ga ante la sed de nuestras pupilas. No lo 
miramos, lo bebemos con los ojos. Nues- 
ros pies se dotienen. Nuestro cuerpo in- 
móvil se diría viva al dios 
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UN CORREDOR ENTRE [PEÑASCOS 


— te 


de las olas y de las espumas, al dios d 
las grandes distancias sonoras, al dios d 
los inmensos órganos que suben al ar 
elástico la música de los génesis No 
emociona la plenitud activa y sinfónica. 
La contemplación de la distancia oceánica 
nos lava el alma y nos purifica la sangre. 
La orilla del mar se prolonga en una cur- 
ya, tan maravillosamente dibu que 
la frente se complace en pensarla * para 
perfeccionar el vuelo de sus ideas, A los 
ples del faro se yerguen vastos peñascos 
que mudan sin tregua sus túnicas de pla 
la. La espuma se dora, se marfila, se adia. 
manta, se zafira, en una ebria policromía, 
canto de la luz en los nervios de la sal 
himno del sol en el enorme receptáculo 
de sus vivos amores, iris del fuego en la 
vehemente locura de las olas. A] descen- 
der hacia la orilla, nos detienen los ras- 
tros de un paradero de indios. Lascas de 
silex denuncian el hábil golpe de sus ma. 
nos. Fué acaso un remoto taller de los 
charrúas. Aunque el mar nos llama con 
el divino canto de sus sirenas, nos senti- 
mos atraídos por aquellas piedras venera- 
bles, labradas por la vieja raza de bron- 
ce que esculpió en los bloques de la his. 
loria su leyenda de heroísmo y rebeldía. 
Queremos tocar lo que ellos tocaron, ven- 
cer los siglos aprisionando entre nuestros 
dedos aquellos cuarzos violentos que la 
habilidad transfiguró en cuchillos, moletas, 
morleros, sierras, raspadores y boleadoras. 
Vemos las tolderías primitivas, contempla- 
Ios, como si se formaran de nuevo en la 
reverberación de la luz, los cuerpos vigo- 
Tosos, los pechos de roca, los ojos de águi 
la, las cabelleras salvajes en el desatado 
viento. Nuestras manos ansiosas extraen 
en veinte fragmentos, una olla de barro 
cocido. Tosca, primaria, con un color do- 
loroso de fuego, nos habla del obrero pri- 
mitivo, del paciente moldeado, de la pie 
dra filosa que alisó el combado contorno, 

la hoguera de molles y coronillas, de 
las llamas danzando como un espíritu má- 
gico en torno del barro aprisionado en la 
lorma, de la mujer que la usó on medio 
de la vida libre y errante. Cada trozo de 

olla guarda algo del espíritu de la ra. 
la, y con amor los oprimimos en nuestras 
manos, llena el alma de un extraño miste- 
lio. El tiempo no ha muerto allí. Las bocas 
de los siglos nos hablan en un lenguaje 
jue no comprendemos. Hay en nuestra ac- 
lud, más que una curiosidad de arqueó- 
logos, un homenaje a la raza indomable 
que antaño empuñaba sus arcos trágicos 
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FARO, JAGUEL Y RANCHO DE TOTORA, 


en las vastas orillas del río de la patria, 
Lienos los bolsillos de piedras talladas 
y restos de cerámica, hecho el homenaje 
a los antiguos habitantes del Uruguay en 
una meditación silenciosa que los tres ex. 
ploradores comprendimos en su esencia 
poética, renovado el corazón y el ahinco 
en el recuerdo de la tribu errante y he- 
roica, mágicamente influídos, acaso, por lo 
que en aquellos objetos se ocultabg, aún 
del alma primitiva del hombre, olvidados 
en un baño de instinto de nuestra trislo 
complejidad de hombres civilizados, nos 
pareció volver a la antigua inocencia de 
cosas, nos pareció confundirnos en el pri- 
mario vigor de la naturaleza, recobramos 
la sagrada armonía entre el hombre y el 
cosmos, y nos sumergimos en los teso 
arcanos de la sangre, en las entrañas crea- 
doras de la vida, hermanados con la p 
tencia del mar, con la salud del aire, con 
la seriedad profunda de la tierra, con el 
resplandor del cielo, donde el sol palpita- 
ba como el corazón de nuestro universo, 


lantes de su frescura y de su vitalidad, 
entramos, vestidos aún, a su ámbito sa. 
grado. Abrazamos su agua infatigable y 
purificamos nuestra boca en la sal de su 
fuerza. Las olas nos ceñían reconociendo 
en nosotros al hombre de todas las eda- 
des. En las rocas épicas se partía el ímpe- 
tu marino, y el océano celebraba la volun. 
tad de la piedra, cubriéndola de cantos 
imirables. Y luego, sobra la orilla estre 
mecida y resonante, avanzamos hasta el 
laro, que por la noche pulsaría su luz, pa- 
ra gritar con el fuego, a los perdidos na 
vegantes, la astucia del peñasco bajo la 
sombra, en cuyas grietas velg la muerte 
tejiendo la red de la nada. 

Punta de José Ignacio... Acostamos nues- 
cuerpo fatigado en tus porfiadas rocas. 

el hor e, el triángulo de una ve 
anca semeja el ala de los sueños. La 
nave hiende el remoto azul, como una idea 
del hombre surcando el cuerpo de la es- 
finge. Corre el viento, fuga la ola, vuelan 
los instantes, y el faro, rígido, inmóvil, 
tenaz, roca del astro modelada por el hom 
bre, levanta su índice inexorable, para fi 
jar en la dinámica del astro el claro senti 
do de los caminos seguros. El faro es el 
hombre mismo: una torre de piedra y un 
latido de luz en su frontal de llamas| 


C. SABAT ERCASTY. 


tro 


UNA DE LAS PUNTAS DE JOSE IGNACIO, 


PUNTA EXTREMA DE 


JOSE IGNACIO VISTA DESDE EL FARO. 
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LA REPUBLICA ESPAÑOLA 
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nía lugar, muy pocas 
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iliares y 


¡COMO MUESTRA 
pruebe estas CROQUETAS ESPECIALES! 


2 tazas de carne cocida y picada 


3 tazas de papas cocidas y deshechas 
3 cucharadas de cebolla picada 
1/2 taza de leche 


¿ cucharadita de sal 


1 cucharada de Savora 


Se combinan todos los ingredientes y se 
forman croquetas; se pasan por harina y 
se frien en grása caliente 
Para estas croquetas pueden aprovechar- 


se sobrantes de comida 


Guarde las Recetas 
del Gran Plan 
SAVORA. Le seran 
muy utiles 
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REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS 
El condimento en 


do es una garantia 
de higiene y pureza. 


sidad, repre 


magnas aspiracio- 


la emigración de "un po 


mierio] 


establecida 

La República es el único instrumento 

de ascensión que España tiene reser- 
vado en la Historia. 


Ultimo retrato oficial de don Manuel Azaña, 
Presidente de España. Un castellano tan 
claro como el sol de su tierra que habló 
siempre con lealtad a sus compatriotas 
marcándoles dignísimos rumbos: “Yo no 
sOy empresaria de restauraciones ni de 
construcciones. Lo que nosotros queremos 
de España es su robustecimiento moral y 
fisico y el cumplimiento do la obligación 


que tenemos log españoles de ser nosotros 
mismos. 


El General José Miaja, el Jefe más popular de la defensa armada de la República: 
contra la agresión totalitaria. La figura más universal de la España heroica de 
5 estos tiempos. 


Don -Diego Martínez Barrio, Presidente de las Corles Españolas, y suplente de 


la más alta magistratura del Estado, 


El Profesor Julián Besteiro, genial coordi- 
nador de las fuerzas parlamentarias del 
periodo constituyente Un dique tilánico 
contra las bandas demagógicas y antina- 
cionales que trataban de hundir la Repú- 
blica, y que firme en su decisión, incapaz 
de huir, falleció en su celda de condenado 


a cadena perpetua. em una prisión de 
Madrid. 


D. Indalecio Prieto, una de las mentalidades 
más equilibradas de la democracia española, 
a quien el pueblo de Montevideo tuvo ocasión 
de escuchar en el Estadio Centenario en un 
dramático discurso pronunciado en los días 
Postreros de la resistencia republicama. 


— 


Un punto en España. Una aldehuela en 
tera, ni luz, ni telégrafo, ni farmacia... 


el Sur de Extremadura. No tiene carre- 
pero en su dramática soledad alienta 


una belleza que su pobreza no logra empuñar. Para la política de la Monarquía, 
es el “fin del mundo”, la perspectiva impresentable que hay que oculior con 


nera que recibió la influencia 
lastrado el régimen del ge 
hasta comprometer su flotacior 
todos los esfuerzos que se ha 
trario, porque ya es tarde para mo 
sus formas externas sn comprorn 
“prestigio” ante los amigos, ni pr 
su ruina 

Los que se entusiasman con la idea de 
que España ha sido en muchos momer 
el crisol del mundo, tienen que ver ahora 
er. su seno un magnítico laboratorio, En 
España están representadas todas las 
lórmulas de nuestra época: la invasión, la 
ción, los Quinsling, el orgullo mi- 
os guerrilleros, la emigración, la 
aliados y ¡a propaganda 


cipitar 
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La “totalización” de todo esto — y aquí 
Si viene bien esa palabrita — es nueva- 
mente la República, Una política e ha 
permanecido viva e indestructib si 
ve en un gran sector de la conc 
litica mundial en donde puede d 1 
t mas prestigio aue cu er 
l poder; y tamb 
encia de la decadenc 
ía y del desprestigio ético 
jardura a los ojos de 
— quién sabe sí de 
vadoreg de aña — 
stumento de ascensión nacio 
la tiene reservado en la historia. 


La República debe de ser obra de 
los propios republicanos. 
La normalización de la República 
ón el 14 de abri; de 
2a que incumbe | ment 
nidad y al 


progresara la ide 
s llamados gobiernos 
¡bres, radica en el propio rango de Ex. 
paña y en e u complicado pue- 
blo en lo pasado y en lo presente 

La misión de los republ está en.no 


lormar 


privar a la República d ngún elemento 
para Jr el régimen na: por exce- 
lor de España 


los pueb.os dan, en ciertos cialo: 


de Stalíngrado. Los tres 
omentos 
nal 


en estos 
enido na 


le la ública Es 


> Españ L 
si no hay incluirle nada que 
ni ana ninguna nota que 


tono m loso alcanzado a pa 
clam n, y que es gala de 
la Constitución de 1931, por cierto muy ins 
pirada en la ( itución de la República 
Oriental del Uruguay, a cuya experiencia 
jurídica hubo que acudir repetidamente des 
de la prensa y desde el Parlamento en los 
días de su elaboración por la Comisión 

el ih e penalista e ñol 
énez de Asúa. Para hacer d 
en España un régimen nacio 
más mantener todo el es 
librarla de toda im 
> todo interés bastar llevar su 
contácto y su unión ha 
res de opinión dc 
to sin riesgo de recibir 


tir de Su pr 


¿men 


que unas palab 
la política uruguay 
para nosotros y paria 
para nuestros hijos y 
de nuestros adversarios” 

el campo de la Repúbl 
O na auteridad nacional, provoca 


spanole: 
que pro 
1 alcance 


falta san 


La forma 


sólo bastarán 
en 


Para la República, 


a donde hay que 
cueste: salarios, vacaciones, libros, seguros, comunicaciones 


a esos pueblos cayó la República pisoteada, Por esos pu 


Rodolfo OBREGON. 
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HIJOS  sacxiE coorer, monrra GRANVILLE. WILLIAM TRACY, LEO 
GORCEY Y THOMMY KELLY SON LOS JOVENES INTERPRETES 

VALIENTES DE LA PRODUCCION QUE EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO 


PARQUE DEL PLATA 


A 


REPORTAJE 
SENSACIONAL 


EL MIERCOLES PROXIMO CINE METRO INAUGURA SU TEM- 

PORADA CON LA PRODUCCION M.G.M. “REPORTAJE SENSA- 

CIONAL” CON UN REPARTO ENCABEZADO POR CLARK GABLE 
Y LANA TURNER. 


Edificio de la Administración local 


£ 


LA VIRTUD MODERNA 
- LA VIRTUD MODERNA 


EL MENSAJE 
A GARCIA 


4 UN cable de San Francisco ha hecho circular por el 


Y mundo la noticia: y 
“El comando del cuarto ejército de los Estados Uni- 
anunció e: fallecimiento del coronel Andrew Sum 
mers Rowan, u la edad de 85 años. Fl extinto se hizo 

OSO por ser el boriador del mensaje a García du: 
rante la guerra de Cuba”. 

El mensaje a García!... Estas palabras habrán sido 
para muchos una evocación. Pero evocación diferente 
según las edades. Para los jóvenes lo que habrá sur- 
gido en su imaginación será una película; para sus 
s, un artículo y felleto, 

-—Los muchachos recordarán la cinta cinematográfica 
que está circulando por América con las fantásticas 
aventuras del hombre que llevó la carta al general cu- 
bano Calixto García. Los padres, en cambio, recorda- 
rán aquel tamoso escrito que, con ese mismo título: “Ei 

ensaje a Garcia”, vió la luz hace unos cuarenta años 
en un Eeriódico de los Estados Unidos, se tradujo a to- 

s los idicmas, se divulgó en todos los países, se re- 
parlló y propagó por todos los medios, y constituyó e 


Mayor éxito de publicidad que hayamos podido co- 


nocer. . 
Lo cierto es que “El mensaje a García”, apadrinady 
por filántropos, gobernantes y pedagogos, corrió por el 


_mundo en tiradas de mil.ones y. millones de ejemplares. 


NO es quizás exagerado decir -- “si parva licer". — 
que las dos obras que mayor difusión han alcanzado en 
el mundo entero son la Biblia y “El mensaje a García”. 
realidad, no era este último sino un artículo entre 
tantos artículos como publica diariamente la prensa. Su 
autor fué un norteamericano, E.bert Hubbard, sino me 
; Personalidad interesante, un tanto pintoresca 
con sus largas melenas bajo el ancho sombrero; presi- 

fe, por una parte, de una importante obra benéfica; 
por-otro-lado, escritor fecundo, pluma fácil para el éxito 


o. 
Hubbard vió en la hazaña de Summers Rowan, el 
hombre que llevó el mensaje a García, un episodio sim- 

lico, una anécdota ejemplar para la educación del 
r y el fortalecimiento de la voluntad. Todos los 
s debían tomar como dechado y modelo de su 
vida la conducta de Summers Rowan. Lo que el munde 
necesitaba en estos tiempos eran hombres y mujeres ca- 
paces de llevar el mensaje a García. 

Cuando la autoridad norteamericana, no recuerdo 
si el propio presidente de los Estados Unidos,. le entregó 

mensaj=, Summers Rowan, si es cierta la versión po- 
pularizada por Hubbard, se guardó la carta en el bol- 
sillo, saludó, volvió la espalda y partió inmediatamente 
para la isla de Cuba, sin preguntar quién era el tal Gar- 
cía, mi dónde se hallaba, ni cómo tenía que hacerse el 
viaje. ni de qué medios habría de valerse el portado: 
pa esquivar la vigilancia de las autoridades espa- 
ñolas. 

No interrogó, no vaciló, no perdió un minuto, Recibi- 
da la orden, la cumplió fulminantemente. Ai mandato 
siguió la acción como a la chispa sigue el estallido de 
la pólvora. No se sabe cómo llegó, pero llegó la carta. 


Summers Rowan acabó Ppor_ encontrar al destinata- . 


rio, el general Calixto García Iñiguez. Se presentó ante 
él. Allí estaba, en su presencia, el famoso jele cubano 
con sus blancos bigotes y, en la frente, la inconfundible 
cicatriz, 

¡Aquel sí que era un personaje de leyendal Cuando, 
en la campaña del 74, iba a caer prisionero de un des- 
tacamento españcl mandado vor el teniente Francisco 


do con liberales y republicanos españoles, Un día esta 
lló en España la sublevación del coronel Villacampa y, 
en tal coy:ntura, Francisco Ariza comprometido en aquel 
frustrado movimiento republicano, encontró secreto refu- 
gio en el domicilio del entonces ya su amigo Calixto 
» mo en un efecto de teatro, el militar españo: 
se salvó en el hogar de su antiguo prisionero cubano. 
ues bien; Summers Rowan llegó, como decíamos, 
hasta el general García, le entregó la misiva y, sin pre- 
guntar nada tampoco, Sin perder tiempo, regresó con la 
satisfacción del deber puntualmente cump.ido. 
El mensaje a, García es, en la pluma de Hubbard, 
el ejemplo que debe admirar. y, más que admirar, imi- 
tar el hombre moderno. Fué aquel un caso extraordina 
rio; pero puede servirnos de patrón y paradigma en los 
más Ordinarios menesteres de la vida cotidiana. 
odos tenemos que llevar, a cada hora, nuestro men- 


que en el diccionario enciclopédico una determinada 
palabra. ¿Qué suele ce El empleado se queda 


a o perá más bien esta otra?”... ")Para qué 


tará el diccionario?” ... S minutos pasan; la consulta 


mbres, esas mujeres. Valdría la pena de preguntar 

ora por qué un simple artículo de revista, que no 
era ninguna maravilla literaria, obtuvo eso éxito sin par, 
esa difusión por millones y millones de hojas o fascicu- 
los que inundaron la tierra, 


. irablemente al pensamiento, 
al sentimiento, a la aspiración esencial de nuestra épo- 
ca. Predicaba una virtud que es la de nuestro siglo: la 


época ha tenido su virtud, su decía la carta que llevó el valeroso emisario? Para quu 
r z 

aL e Para un griego del tiempo de ro le un E decidido, pen sus pos y ana piernas y su 
, , corazón, nsporte el mensaje, ce falta que, antes, 
un cristiano, la primera virtud era la caridad. Para Pn otro hombre, inteligente, sabio, un pensador, un estadis 
hombre del siglo XVIII la virtud predilecta era la razón. ta, con su mente esclarecida, lo conciba y redacte, El 
necesita los dos. O, mejor aún, necesita hom. 
siglo, más que el siglo del vapor y la electricidad, será pi pl capaces Lai 3 hab 
llamado el sialo de la tolerancia”, afirmó uno de los saje como idealistas, y eficaces, como realistas, para 

más llustros hijos hacia fines de la pasada centuria, hacerlo llegar a su práctica destino. 

Hoy, la virtud moderno no es ya la tolerancia, por Esa es la lección, doble lección. que podríamos sa. 
muchos repudiada; ni la razón, a la caridad, o la jus- car de esta historia, mientras enviamos un emocionado 
ticia. La virtud típicamente actual es la eficacia, la recuerdo de admiración sincera a la tumba, recién ce- 
eficiencia. rada, del veterano coronel, en Cuva lápida bastaría 
escribir. para glorioso epitafio: "Andrew Summers Ro: 
wan. El portador del mensaje a García”. 


, Entre los millones de lectores de “El mensaje a Gar-* 
cio”, ¿Cuántos se preocuparon por saber qué era lo qua Luis de ZULUETA. 


JADE Wi. 


como se fabrican los 


TEJIDOS de LANA? 


Proceso ilustrativo 
de una industria modelo 


3 f 
d 
Y 
A nuestra generación ha tocado dirigirse hacia nuevos horizontes. Los paises sudameri- ' 
canos sienten que ha llegado la hora de una más intensa actividad en todos los campos de Ñ 
la produccion. Los recursos ganaderos, agricolas y mineros, así como la elaboración manu- de 
lacturera e industrial, pueden y deben acrecentarse, a compás de la rapida marcha del 
mundo de nuestros días le 
Y Es nuestro deseo colaborar al más feliz desenvolvimiento de esta etapa, haciendo cono- 
cer al público el grado de perfeccionamiento alcanzado por la industria uruguaya en su pro 
ducción textil, puente que une las exigencias del consumo y la demanda con la producción 
bo de nuestra mayor riqueza: la lana 
La industria de la lana, que es quizás la más nacional de todas las industrias, será 
entonces gráficamente descripta en esta serie de láminas, que se publicarán a razón de una Ñ 
por semana en este mismo lugar : 
Nuestras publicaciones serán concisas, pero completas. El lector que siga la serie que 


dará en posesión de una idea abreviada pero integra, de los procesos y transformaciones 
que sufre el vellón hasta llegar al consumo bajo la forma de hilados y tejidos, 


a 


CMPCIMDe k Semlos $7 


FABRICANTES DELAS AFAMADAS 


lanas TEO 
pra: 


$ fren 1 Y | 
Y EU y AGENCIA AMERICANA 
QA 


INFORMACION LOCAL 


“LA VOZ ITALIANA”, AUDICION RADIOFONICA, ARTISTICA Y CULTURAL DE SECCION FEMENINA DE GIMNASIA SUECA Y RITMICA DEL CLUB FEME 
LOS ITALIANOS LIBRES, PATROCINADA POR EL COMITE ITALO - AMERI- E 


o : My int : E 
O : pd NINO “LU-BA”, QUE FUNCIONA EN EL LICEO FRANCES, REALIZANDOSE UU 
A A ÓN A e a OBRA INTERESANTE DE CULTURA, FISICA, BAJO LA DIRECCION [DE LA 
A : PROFESORA Srta. LULA BADO. 

NENTE. APARECE EN LA NOTA EL Sr. ROMUALDI CON SS COLABORADORES ' 


Dres. RIMINI, IESI, COLOMBO, SCAZZUGLIA, Y LOS INVITADOS A LA 
AUDICION INICIAL. 


EL VOLLEY-BALL CUENTA CON ENTU- 
SIASTAS CULTORAS, REALIZANDOSE ES- 
PECTACULOS MUY ATRAYENTES. 


Bis 


RUDOLF FIRKUSNY, EL MARAVILLOSO 

PIANISTA CHECO QUE FUE OBJETO DE 

TAN ENCARNIZADA PERSECUCION NAZI 

TOCARA EN MONTEVIDEO EN EL MES 
DE MAYO. 


Más sudve..., 


Mis cremoso... 


más durable. 


más brillante... 


mais adherente .. 


Como usted lo sonó! 


Un lápiz perfecto, 


A precio módico. 


NUEVO LAPIZ LABIAL 


( 


VUEFO VOVISIHO VO'TEDOSIS1.M0?! 


COLORE1 


+ 


COSMENICO 


LAPIE LABIAL POLVO FACIAL 


BAILARIN PEREZ FERNANDEZ, QUE 
EL MARTES PROXIMO REAPARECE- 
RA EN EL SODRE. 


Nueva Pasta 
Antisudoral corza /z 


Transpiración axilar 
sin dañar 


A 


e 2: Sá e Y sa y z 1. No quema los tejidos, no 
Clica MEIDER Y FORNIO- Artero a ae 
EN AYUNAS rar que se seque. Puede ser 


o después de las usada inmediatamente des- 

comidas, elimina las pués de afeitarse. 

impurezas — Limpia 3. Corta la transpiración. Su 

y suaviza el cutis efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

bi. Es una pasta pura, blanca, 


e 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
5. La Pasta Antisudoral Arrid 
ÓN es inofensiva paralos tejidos. 


Un poquito de Arrid rinde muchísi- 
mo. Compre el nuevo pote gigante 
a $2.50. Es más económico. 


por” EDGAR RICE BURROUGHS rats de drid. ¡Patoela hoy mimo! 
ARRID .::... 
ASAS UNA, RECIEN 
TE sr CASADA 
IAE SOS <: ROS 
NS EAS E O : 
En, GEA SUR A AA E. 
DeumaDo Agron caso INES EN, A 
[S ¿HE S de. e ESA 


/ 
1 
, DESDE EL RAMA 
JE PRESENCIO 
COMO LOS SALYA 


JES GIGANTES SE 
HABIAN TRABADO EN 
. COMBATE CON LOS DIG- 


LA 


E DIRIGIO HACIA DONDE SE PRODUCÍA EL TUMULTO > Da NÑ Na 
E TA ASI FUÉ QUE SE ARROJO SOBRE ESTE | [ESTREMECIVOS DEBIDO A ESTOS — y jan |] 
; MALVADO GOLIAT A QUIEN ELIMINO;SIN ESPELUZNANTES ACONTECIMIEN > == 
A ARA CONDUCTOR, LOS SUPER GIGAN- TOS OLGA Y SU PADRE DECIDIE ÁTT 7 > ] 
de Tr A X TES OE PRONTO DERROTA - lolas + ESTE EX- eN E * Laura, flamante casada, quería 
' , sorprender a su marido prepa- 


NO : 1 
" ALA j 
a ys ¡| rando para postre una rica torta, pero, 
k a! e e, 
1 * Y y 7 | ¿cómo hacer para asegurarse éxito y no 
Sn Y Fo 41 perder todos los costosos ingredientes? 
) ñ PE ma rm) A 
ns . Es ¡ 
y s A 
Ey SS á = 
e ES di Y , 
» y * a ) 


HICIERON CARGAR SUS PROVISIONES Y EQUIPAJES 
EN EL AVION. DESPUÉS TARZAN CONGREGO A LOS | 
KOLOSANOS 


NADIE DE USTEDES LLEGUE AB MIENTRAS LOS MOTORES SECA- OSA | SU MADRE, REPOSTERA EXPERTA, LE ACON 
EL AGUA MAGICA QUE TRANSFORMA TS BUHL GO ILA 7 | SEJO QUE USARA ROYAL, EL POLVO PARA 
2 EN MONSTRUOS A LOSSE-| |ENCONTRO POR CASUALIDAD LA /4 OS HORNEAR DE CONFIANZA, Y VEAN QUE DELICIOSA 
S 0d RES VIVIENTES”. CANTIMPLORA 4 SENA SL! TORTA PREPARO LAURA 
' DE MARTINS S 
Y BEBIO AGUA 


MESES N 
— 
PA 
s > -< 


MALEFICA. * 


Recuerde que su éxito depende 
del polvo para hornear que em- 
L pt á plee. No malogre finos ingredientes 


con un polvo de hornear inferior. Use 


siempre Royal. Su acción uniforme da 


EL MANSO BUHL-GAN SE TRANSFORMO INSTAN- | 
». TANEAMENTE EN UNA k 
2) TERRIBLE FIERA. | | 


v 


consistencia liviana, textura suave y 


pareja, y más delicado sabor. 


| ¡ GRATIS! Envie claramente escri- 

pe | to, su nombre y dirección a: Rohr y 

ENFURECIDO POR EL. RUIDO DE A OTEDO MR | Cía. - Casilla de Correo 404 - Monte- 

MOTORES, SE TRE SIN SER VIS" MURO INTRIGADA:“.AQUÍ HAY ALGO QUE video, y recibira GRATIS el hermoso 

TO,AL FUSELAGE. NO ANDA BIEN pl Libro de Recetas Royal *'*Recetas Prác- 
MET ———ticas'”, esplendidamente ilustrado. 


saco 
AMERICANO DE —% 
PANA RAYADA 

GRAN MODA 


| SECCION HOMBRES 


PRENDAS 
DE VESTIR | 


] : l / Ñ 6) 
y Fi 

(5) BLUSA Americuna 

cruzada en 


CAMISA de 
50 
paño fantasia $ 8: 


SY 
a 


y 


gabardina 
Inglesa ver. 


BOMBACHA 


] EN 4 PANTALON po: 550 porteña ha) 
| Bu ZO Ú z A no lana grillé $ . ciendo ¡jue 
' ) de algodón - 1 
. ofelpado 3 
h ) azulo blan 
co 2 
s),80 . 


(2)BLUSA 3) SACO cru 
PANTALON de cuero, fo- zada fino cue 
hacia mdl rrada en piel ro forro de lo 
[ueno mal de cordero na, 6 bolsillo 
Práctico / $ 23,00 s 24,00 
5 2,00 | BOMBACHA PANTALON 
de fuerte te- afranelado 
la cuadrillé lana superior 
| 
7 
: $ SY y $ 8,50 
<= 
(8) BUZO 
fina lono, 


cuello alto 
colores de 
mo- 20 
da$ 4: 

PANTALON 


de lona 
sanforiza- 


57 6,20 


EN NUESTRA 
TRES CASAS 


J Ex YA CASA MATRIZ 


camping de Av. Acraciapa 2302 


rro de paño y 
cierre metal 


$ 14,50 


BOMBACHA 
porteña de 
fino casimir 


$ 5,50 9) Í 


K 


lino grilla- Esa. M. Sosa 


E le do, 280 


(9) BLUSA de 
pana rayado 


corte 1750 


campera Av. 18 DE Juro 1601 
haciendo Eso. Carios Roxio 
sastre 


de 480 
A SUC. GOES 
CIÓN de 5 $ Av. Gar. Fiores 2341 
Y pi- 3 4 WE Eso. M. BerrmeLor 
cal extranjero / . d 


$ 7,50 e] 
si CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
Pe > y SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


BOMBACHA SUC. CORDON i 


